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Coyuntura

CRISIS EN LA RECONSTRUCCION. . .
UNA CRISIS DE HEGEMONIA? ?

Comité de Redacción 
Ecuador-Debate

La aparición del Presidente en los 
canales de televisión de todo 
el Pa/s defendiendo acalorada
mente la gestión del Ministro de 
la Política, llamado a juicio por 
el Parlamento, surtió el efecto 
de mal presagio en el ánimo de 
los ecuatorianos la noche del 23 
de septiembre último. Más que

las palabras de Pebres Cordero, 
esperábamos ansiosos lo que ven
dría después: un importante 
encuentro de iútbol en el que 
Barcelona, equipo mimado por 
la actual administración, caía
estrepitosamente ante el Amcri- *ca de Cali. Si ha ésto le añadi
mos el creciente nerviosismo que



en todos nosotros había provo
cado la reiteración de los temblo
res y la natural tensión venida, 
con los rumores de una subleba- 
ción policial en ciernes, pode
mos figurarnos el clima que ha 
enrarecido la escena poli'tica en 
los últimos meses.

que atraviesa el proyecto polí
tico y económico de la Recons
trucción Nacional que la inical 
indefinición en torno a cuál 
sería, el sucesor del Régimen 
y continuador de lo que se recla
ma como Obra del Gobierno. 
La explícita simpatía presiden
cial por el ex Ministro Neira, 
ahora prófugo de la justicia; 
el fracaso de la opción Enma- 
nucí, preocupado últimamente 
por lavar su imagen y rechazar 
el mote del candidato oficial; 
el atrincheramiento de Duarte en 
una de las facciones del C.F.P. 
estremecido por bochornosas 
pugnas familiares; el tardío lan
zamiento de Sixto Durán, candi
dato que, a pesar de su imagen 
de recto funcionario público no 
logra disimular lo añejo de su 
maquillaje electoral (ayer, “el 
hombre que trabaja”, hoy “el 
hombre que dice la verdad”), 
son signos que nos revelan un 
hecho central: daría la impre
sión que la llamada oligarquía 
apunta menos a salvaguardar

el futuro político de su proyecto 
de poder y más, a simplemente 
garantizar un último año de 
Gobierno sin mayores contra
tiempos y desde ya, una no muy 
honrosa pero necesaria retirada.
Y es que la crisis de la Recons- 
t u c c i ó n *N ac i ó n al pro fu n d i z a a 
iá par que encubre otras crisis 
de mayores consecuencias: la que 
se abate sobre nuestra tenue 
democracia, su organización ins
titucional y su sistema político. 
En efecto, hemos sido testigos 
de la abierta pugna entre el pro
pio presidente, la representación 
pública de su poder, la imagen 
lograda por su estilo de gobierno, 
el grado de penetración ideoló
gica de los temas añadidos al 
de la Reconstrucción y el propio 
positivismo voluntarista que ca
racteriza al actual modelo de au
toridad, enfrentándose a golpes 
de ciego con las prácticas más 
rutinarias de gestión estatal, 
cuestionando su real efectividad 
y trasladando la crisis misma de 
la Reconstrucción a casi todos 
los sub-órdenes institucionales 
del Estado, mayormente expues
tos a la presión social o a la vigi
lancia pública: recordemos las 
diferencias del ejecutivo con 
CONADE, la agravada crisis del
I.E.S.S., la oscura vinculación de 
los ministros de Finanzas, Salud, 
Bienestar Social y ex Secreta -
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rio de la Administración con 
los escándalos de Ecuahospital 
y de los recolectores de basura.
Como que la crisis que azota al 
Proyecto de la Reconstrucción, 
al igual que una explosión en 
cadena, tiende a multiplicar y ha 
reproducir sus desastrozos efec
tos en todos los ámbitos públicos 
o privados en donde dicho pro
yecto intentó asentar sus reales. 
De ahí que, lo que empezó sien
do una crisis política coyuntu- 
ral amenaza a convertirse en 
una irremediable y profunda fisu
ra en la estructura misma del 
Estado. Del alcanze logrado por 
este segundo plano de expresión 
de la crisis aludida nos dan mues
tras algunas tensiones importan
tes surgidas al interior mismo 
del modo como el actual Ré
gimen ha construido su hegemo
nía. Erigido sobre un alto 
grado de control personal y di
recto de la gestión política del 
Estado y compartido exclusiva
mente por un grupo selecto de 
colaboradores más ligados a la 
figura del Presidente que a la 
pretendida racionalidad de su 
dirección, tal estilo de cons
titución de la hegemonía tien
de a romperese y por ende a 
dislocar la estructura de mando 
del Estado cuando uno o varios 
de sus miembros, a vísperas de

finalizar el período, o desertan 
con cierta dignidad (como el 
caso del mismo Vicepresidente) 
o deciden con gran desparpajo 
“ver por sus propios intereses”.
Así se explica las graves resonan
cias que ha tenido sobre la cons
titución de la hegemonía del 
régimen, las supuestas vinculacio
nes de altas personalidades del 
Gobierno y de cuantiosos fondos 
públicos con los escándalos por 
todos conocidos. Son estos he
chos, sumados a las inconsultas 
medidas económicas las que han 
distanciado al Régimen de aque
llos sectores económicos y polí
ticos que patrocinaron su gestión 
y que aspiraron a verse represen
tados por su Poder.
Las respuestas ante esta cada vez 
más claramente perfilada crisis de 
hegemonía al interno del estado, 
son diversas. Los bloques polí
ticos alineados en oposición al 
Gobierno parecen haber decidi
do, haciendo gala de un tardío 
buen olfato, profundizar la crisis 
presentada volviendo particular
mente suya lo que fue una de las 
más comentadas tesis presiden
ciales, esta es la de la “herida 
abierta” .
En efecto allí donde los sín
tomas de degradación han surgi-
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do, la oposición urgó hasta 
abrir verdaderas llagas en la ima
gen del Régimen ocasionándole 
daños irreparables. Amén de es
to, la oposición ha encontrado 
en el escándalo, ingentes recur
sos de estrategia electoral. Por su 
parte el Gobierno ha respondido 
de diverso modo: cada ascenso 
de la crítica de sus adversarios, 
ha jugado con el fantasma (?) 
de una salida de fuerza al difun
dir los reiterados llamados de 
atención de las Fuerzas Armadas 
y últimamente de la Policía 
Nacional, obligadas tácitamente 
por la Constitución, a respaldar 
el Régimen supuestamente ame
nazado. Se han exsacerbado los 
efectos de oscuras artimañas 
ideológicas del más rancio origen 
populista como las manifestacio
nes públicas de respaldo, los 
fervores regionalistas o el recur
so de peligrosas tácticas neofa- 
cistas como el amedrentamiento 
colectivo y la manipulación de la 
información.
Se ha recurrido finalmente al 
más burdo chauvinismo mediante 
un discurso maniqueo que nos 
quiere alertar sobre la irreme
diable amenaza de “la antipa
tria, el narcotráfico, y el terro
rismo” o de las “intromisiones 
foráneas”, recurriendo a procedi
mientos verdaderamente increí
bles cuando el caso de las Funda

ciones Alemanas, los desmenti
dos a las denuncias hechas por 
los distintos organismos que 
defienden los Derechos Humanos 
y las últimas cruzadas antico
munistas.
Por su parte ios distintos secto
res productivos han denotado no 
sólo cautela frente a los impre
vistos giros de la política econó
mica del Gobierno sino que 
además, han dado un implí
cito voto de incredulidad a los 
excesos del Gobierno y a su debi
litada autoridad y capacidad de 
control social.
Pero si la debacle vivida en las 
intimidades de la Reconstrucción 
Nacional parece haber marcado 
el horizonte no sólo de una frac
tura profunda en la organización 
de la hegemonía del Estado, sino 
también de las sucesivas alineaciones 
de las fuerzas de oposición, estas 
no están excentas de su propia 
y particular crisis. Exceptuando 
al de la Unidad de la Izquierda 
y al de la Unión Patriótica del 
Pueblo, los frentes políticos en 
ciernes y sus partidos matrices 
viven al interior enconadas pug
nas que parecen tener un deno
minador común: la búsqueda de 
personajes idóneos, ungidos en 
olor de multitud, que transfie
ran a los partidos y tendencias 
mayor autenticidad al momento

12



de presentarse frente a un electo
rado cada vez más ecéptico, a 
la par que garanticen la suficien
te rep resen tatividad de las 
tendencias y su futuro polí
tico. En algunos casos los 
desacuerdos han calado tan 
hondo que han fraccionado los 
partidos y enfrentado a quienes 
les interesa más salvaguardar 
estos últimos contra los que pro
ponen sacrificarlos en favor de la 
construcción de una tendencia 
reformista globalizante. En todo 
caso resulta claro que la hetero
geneidad lograda por la socie
dad ecuatoriana rechaza las pre
tenciones unificadoras y defiende 
la diversidad de vínculos de 
hecho que se establecen entre 
ella y el sistema político actual, 
más allá de las formas orgánicas, 
las propocisiones ideológicas y 
los cálculos programáticos ofer
tados.
La conflictividad social que ha
bía logrado ciertos avances al ni
vel de los enfrentamientos de 
bloques de clase, sobre todo 
en la huelgas nacionales convo
cadas por el FUT, parece haber 
cambiado de frente y se ha re
plegado en los ámbitos más fa
miliares y conocidos de las ten
siones locales y los conflictos 
regionales.
La actividad sísmica del norte

del país pero sobre todo en el 
Centro Oriente se constituyó 
en importante marcador de esce
na para un creciente conflicto 
social que puso una vez más 
en duda tanto la capacidad 
integradora del estado como la 
aparente debilidad socio-política 
de la región, coadyuvando para 
la emergencia de importantes 
movilizaciones locales e inaugu
rando nuevos modos de presión 
y contestación social como la 
toma del oleoducto y el boi
cot a la actividad petrolera.
De otro lado, las crisis financie
ras políticas de los gobiernos sec
cionales en las provincias coste
ñas, coadyuvó a la profundi- 
zación de la ya planteada crí
tica al excesivo centralismo en el 
manejo de los poderes locales 
y a la manipulación política 
de su patrimonio económico. 
Con distinto carácter, los paros 
Provinciales tanto en la Costa 
como en el austro serrano pare
cieron abrir intensos espacios 
de alianza política forzando 
un desdoblamiento de esfuerzos 
en el accionar sobre todo de los 
partidos con pretenciones de 
ser Partidos de Clase, obligán
dolos a admitir la importancia 
de este tipo de conflictividad so
cial, local en su naturaleza 
y de carácter pluriclasista. La 
emergencia de estas luchas de
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carácter regional, a pesar de su 
aparente atomización y del “ca
rácter democrático” (no “revo
lucionario”) de sus aspiraciones 
surtió además efectos colatera
les: lograron difuminar la so
brecarga ideológica de los con
flictos nacionales entre bloques 
de clases, permitiendo así la 
emergencia de actores políticos 
no vinculados directamente a los 
partidos y por ende a sus ideolo
gías, sino integrados más bien 
a estructuras tradicionales de 
autoridad y de poder, por con
secuencia con alto grado de re
presentación y legitimidad social. 
Este proceso, no sólo que ha o- 
torgado importante rol a estos 
actores sino que abre las puer
tas para la puesta en vigencia 
de una politicidad, con claros 
tintes ácratas, no ligada ni a 
los partidos ni al Estado de ma
nera exclusiva. Los modos de 
ejercicio de esta politicidad pa
san más por las socio culturas 
locales que por los sitcmas 
nacionales de institucionalización 
del poder: se reaniman viejas 
lealtades, se actualizan alianzas 
neoclientelares, prevalecen vín
culos entre pueblos y comuni
dades rurales, los mecanismos 
de reciprocidad social ocuparan 
el lugar de los mandos organiza
dos y de las consignas ideoló
gicas. De allí que, las estrate
gias de difusión electoral lanza

das por los partidos tengan tan 
poco impacto; es que se enfren
tan con actores y prácticas 
políticas ya dispuestas y prepara
das a sacar ventaja de las ofer
tas, más en el plano de transac
ción entre iguales que en las 
asimétricas negociaciones del 
voto y la ciudadanía. Es qui
zá momento de profundizar 
los contenidos de esta relación 
y erigir frentes sociales loca
les aglutinados en torno a mí
nimos programas de lucha al in
terior de los cuales podrían 
caver diversos grados de desi- 
ción y participación electoral que 
neutralicen el juego político del 
régimen: basar su acción polí
tica en una ideología liberal 
mercantil que oferta los bie
nes públicos a cambio de apo
yos y consensos apresurados 
en una extemporánea lucha por 
recuperar legitimidad.
En la coyuntura económica se 
advierte la profundización de los 
efectos subsecuentes a las nego
ciaciones últimas emprendidas 
con el FMI y la banca multi
nacional. Los continuos com
promisos del régimen por llevar a 
cabo rigurosos ajustes económi
cos expresados con exactitud 
por “su plan de austeridad”, nos 
rebelan cada vez el fracazo de 
toda su política económica. 
El hecho de haberse
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inspirado en los planes aplicados 
por los paises imperialistas para 
enfrentar los efectos de largo 
alcanze provenientes de la rece
sión son parte indudable de la 
banca rrota en la que ha caí
do la política económica de Pe
bres Cordero. El eje central 
de las preocupaciones expresa
das por el Gobierno sigue siendo 
la lucha contra la inflación, 
alimentada según los asesores y 
ejecutores económicos por un 
exceso en la demanda debido 
en gran parte a los “muy altos 
salarios“ de los trabajadores 
y al “desmesurado“ gasto pú
blico, particularmente el llamado 
gasto social. Los servicios pú
blicos, exageradamente subsidia
dos y de ninguna rentabilidad, 
cargan responsabilidades de los 
enormes déficits fiscales que 
ocasionan, al continuado endeu
damiento externo que no deja de 
manifestar sus elevados costos 
de servicio, desestabilizando per
manentemente la balanza de pa
gos nacional. A pesar de lo que 
diga el régimen, el eje central 
de la “austeridad“ sigue siendo 
la reducción del salario real 
de los trabajadores. En su com
posición, la reducción salarial 
lograda mediante la aplicación 
de techos en el ascenso de su 
valor real, ha profundizado más

aún la distancia entre el creci
miento del salario nominal y el 
costo de los bienes, con lo 
que, a corto plazo se advierte 
una mayor disminución del valor 
de la fuerza de trabajo frente 
a la plusvalía y por consecuen
cia, un aumento de la tasa de ex
plotación. Las políticas de re
ducción de la inflación sólo han 
tenido un éxito temporal pues 
de ningún modo están actuando 
sobre otros componentes para 
la elevación de los costos, en 
particular la constante devalua
ción monetaria y los últimos 
aumentos de las tasas de interés, 
bancario, que han sido impul
sados simultáneamente como 
parte de las recientes medidas 
económicas. En cambio, la 
pauperización absoluta y relati
va de la población continúa en 
aumento, reduciendo más aún 
la demanda interna para los 
sectores con menores recursos 
adquisitivos y disminuyendo la 
producción de bienes y servi
cios. La coyuntura económica 
actual parece estar marcada por 
un acontecimiento central: la 
misma política de austeridad, 
sus componentes neoliberales, 
pensados todos ellos para comba
tir los efectos de la reseción eco
nómica se han vuelto ellos 
mismos resecivos.
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